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Si hace dos semanas fueron los almendros 
los encargados de recordarnos la llegada de la 
primavera, esta vez son las leguminosas las que 
se han decidido a florecer. Las habas (Vicia faba), 
que como podemos ver en las fotos gozan de una 
salud de hierro, y los tirabeques (Pisum sativum 
subsp. arevense), que parece que se van recupe-
rando de los ataques de las palomas torcaces gra-
cias de nuevo al trabajo de Lino y sus halcones, 
ya que la famosa rapaz-cometa solo fue disuaso-
ria los primeros días.

Castaño de indias(Aesculus hippocastanum) germi-
nando junto a su “madre”

                           Lino textil (Linum usitatisimum)

El resto de hortalizas de las huertas están cre-
ciendo mucho estos días, el sol ahora ya calienta 
más y durante más tiempo, y eso hace que ajos, 
cebollas, lechugas, rábanos y espinacas estén cerca 
de adquirir su tamaño máximo. Otras que fueron 
sembradas 
más tarde, 
están ya 
empezando a 
expresar las 
característi-
cas que nos 
permiten 
diferenciar-
las fácilmen-
te del resto, 
es el caso de la acelga roja, el  cardo y el lino, 

Esta semana se ha podido ver un fenómeno na-
tural muy especial, un detalle efímero pero muy 
ilustrativo de lo que está ocurriendo en esta época 
con las plantas de hoja caduca. Se trata del “lloro” 
de la vid.
La vid (Vitis vinífera) es, como la mayoría de 
frutales del huerto excepto el olivo y el níspero, 
una planta de hoja caduca. Al llegar el otoño la 
cantidad e intensidad de la luz del sol es menor y 
por ello muchas plantas han adoptado la estrategia 
de librarse de sus fábricas de energía, las hojas, 
y reducir su actividad al mínimo para pasar el 
invierno.  

Es entonces cuando aprovechamos para podarlas. 
Una vez perciben que las condiciones vuelven a 
ser las apropiadas, su metabolismo arranca de 
nuevo y las células de sus tejidos vuelven a respi-
rar. Esta respiración celular, igual que ocurre en 
nuestra respiración, produce vapor de agua que en 
el caso de las plantas es expulsado a la atmósfera a 
través de los estomas de las hojas. 
Como la planta acaba de reactivarse aún le queda-
rá alguna semana 
antes de que poda-
mos ver brotar las 
hojas. Ese agua pro-
ducto de la respira-
ción irá formando 
gotitas en la super-
ficie de las ramas 
recién cortadas, 
recordándonos a esas lágrimas que vertidas por 
fuentes o personas sirvieron de recurso a poetas y 
poetisas Nazaríes.

Al mismo tiempo que estas floraciones, un nu-
trido grupo de abejas y abejorros se han lanzado 
a consumir el rico néctar de las nuevas flores, 
colaborando en un proceso sin el cual la vida en 
la tierra sería imposible, la polinización.

       Acelga roja (Beta vulgaris)

     “Lloro” de la vid (Vitis vinifera)

que no es una hortaliza sino una planta textil.

            Viñedo en Huerta Grande antes de ser podado

Otra de las agradables sorpresas que nos he-
mos encontrado en las huertas es que la ma-
yoría de plantas aromáticas, tan dañadas por 
las heladas del inicio de año, se han recupe-
rado y han sobrevivido, lo que demuestra 
que incluso las plantas más sensibles están 
preparadas para posibles emergencias.

Muy cerca de las huertas, en el flanco sur 
de Huerta Grande, hemos podido observar 
un fenómeno infrecuente y muy curioso. 
Las castañas caídas en otoño bajo el castaño 
de indias (Aesculus hippocastanum) nor-
malmente acaban descomponiéndose en el 
mantillo del suelo. Este año por el contrario, 
la mayoría están germinando, formando un 
bosque de diminutos castaños bajo el árbol 
madre.

Detalle de una plántula de castaño de indias

Por último nos gustaría comentar la presen-
cia de una espectacular mariposa chupaleche 
(Iphiclides podalirius). Señal de que gracias al 
manejo ecológico de la agricultura, la biodi-
versidad en el monumento no hace mas que 
aumentar.

     Mariposa chupaleches (Iphiclides podalirius)

Abejorro polinizando una flor de haba “Reina mora”

Tirabeques en flor vigilados de cerca por dos” aguilillas de Harris”


